
6
Noviembre

2007



5

ín
di

ce

Significado y perspectivas del proceso constituyente 
Augusto Barrera G. 

13

Rafael Correa y la política-fusión
Hugo Barber 

18

Los tigres de papel y el viejo sistema político
Santiago Ortiz C. 

23

Elementos de la transición postneoliberal
Gustavo Ayala Cruz

28

El fracaso de la estrategia política de Jaime Nebot
Santiago Kingman G.

33

Los plenos poderes de la Asamblea Nacional Constituyente
Carlos Castro Riera

38

Tiempo de populismos ¿y de cambios? 
Antonio Bermeo N.

42

Central
Tema

 Coyuntura
La política económica del gobierno de Rafael Correa
Hugo Jácome Estrella

50

La política social del gobierno de Rafael Correa
Analía Minteguiaga

56

La reforma democrática del Estado
Pabel Muñoz L.

63

El sur del cambio en el plan de desarrollo del Ecuador 2007-2010
René Ramírez Gallegos

68

 



6 7

ed
ito

ria
lNuevo ciclo histórico-político

El domingo 30 de septiembre, el Movimiento Acuerdo País logró 
definir a su favor la elección de asambleístas constituyentes. Alre-
dedor de 80 candidatos de 130 fueron escogidos de las filas del 

movimiento gobiernista, lo cual define un nuevo hito en el proceso de 
cambio que vive el Ecuador, que tuvo como antecedente inmediato la 
Consulta Popular del 15 de abril, en la que se resolvió la convocatoria a 
Asamblea Constituyente, con el pronunciamiento favorable del 83% de 
ecuatorianos y ecuatorianas.

Este momento deja entrever, en primer lugar, un conjunto de condi-
ciones encaminadas a la resolución de la hegemonía en el proceso de rees-
tructuración del poder del Estado, fenómeno al cual me referí en el primer 
número de la Revista La Tendencia al analizar la coyuntura del año 2004. 
Allí hice referencia a la situación de desfase existente entre el proceso de 
reestructuración del poder del Estado –luego de la debacle financiera de 
1999– y su representación formal enquistada en la vieja institucionalidad 
estatal y las tradicionales fuerzas políticas. En la mencionada interpreta-
ción decía que este entorno de reconfiguración del Estado condiciona el 
cambio del régimen político democrático ecuatoriano, que el gobierno 
del coronel Gutiérrez de ese entonces no alcanzó a resolver en la medida 
que prefirió la alianza con el tradicionalismo político, abandonando su 
proclama de cambio y a los sectores indígenas y populares, aliados en su 
campaña electoral, y en su primer momento de gestión gubernamental.

La apelación al diálogo, después del 30 de septiembre, por parte del 
gobierno y del flamante asambleísta mas votado, Alberto Acosta, (luego 
del uso permanente de estrategias de confrontación y polarización), evi-
dencian que la fuerza y la definición hegemónica en el campo de la polí-
tica, abre el cauce efectivo y legítimo para la resolución de la configuración 
de la nueva forma de Estado en el Ecuador, que se ha encontrado atascada 
por el régimen oligárquico neoliberal de los últimos años . Los acuerdos 
con distintos sectores económicos, grupos de presión, intereses regionales 
y otros, se encuentran en la agenda de las estrategias del gobierno y esta-
rán presentes en el escenario del proceso y en la Asamblea Constituyente. 
Singular situación coyuntural, que influida decisivamente por el ambiente 
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Luego de contar con el 23% del electorado 
en la primera vuelta de la pasada elección 
presidencial, el 57% en la segunda, el 80% 

en la consulta popular del 15 de abril, Alianza País 
consiguió más del 65% de los votos en las eleccio-
nes para asambleístas del 30 de septiembre pasado. 
A pesar de las encuestadoras ligadas a la oposición, 
el voto por Alianza País crece, rompiendo barreras 
regionales, sociales e inclusive ideológicas. La ten-
dencia representada por Alianza País logró en esa 
última ocasión una representación significativa 
en las diversas regiones del país, destacándose su 
triunfo en la Costa y en Guayaquil, bastiones tra-
dicionales de la derecha y el populismo; mantiene 
el apoyo de sectores sociales altos, medios y bajos, 
pese al ataque mediático que buscaba minar el res-
paldo en las capas medias; y canaliza el apoyo de un 
amplio espectro político que va desde la izquierda, 
el centro hasta grupos democráticos.

Esta amplitud del voto expresa una diversidad 
de vertientes que rompen, al menos en el campo 
electoral, las fragmentaciones sociales, territoriales 
y étnicas en el país. Se trata de una amplia corriente 
que expresa unidad nacional, que se siente identi-
ficada en una postura de rechazo al viejo sistema 
político y que expresa un anhelo de cambio.

El colapso de los partidosEl colapso de los partidos

Hay varias lecciones que pueden ser extraídas 
de las pasadas elecciones del 30 de septiembre: en 
primer lugar, el colapso del régimen de partidos, 

especialmente de aquellos que habían protagoni-
zado más de 25 años de vida democrática, como 
el PSC, la UDC, el PRE y la ID. En segundo lugar, 
la baja presencia de los 100 nuevos movimientos 
políticos, que alcanzaron una insignificante repre-
sentación en la Asamblea; en tercer lugar, el debili-
tamiento de agrupaciones políticas que en los últi-
mos años venían creciendo electoralmente, como la 
Sociedad Patriótica y el PRIAN. Si en la primera 
vuelta electoral estas dos últimas agrupaciones con-
siguieron el 50% de votos, el 30 de septiembre no 
sumaron juntos el 20% del electorado.

A lo anterior se suma el debilitamiento de los 
partidos y movimientos que configuran el centro-
izquierda, cuyo electorado se refunde en Alianza 
País. Excepto el MPD, los demás movimientos y 
partidos de izquierda casi desaparecen, como el 
Partido Socialista, el Movimiento Pachakutik y 
el Movimiento Polo Democrático, demostrando 
serios límites políticos e históricos, convirtiéndose 
en agrupaciones marginales. En medio de una pola-
rización entre el gobierno y la oposición, estos sec-
tores no lograron desarrollar una propuesta que les 
permita ganarse un espacio autónomo.

El régimen político llega a su finEl régimen político llega a su fin

No son los partidos los únicos que se van. Ahora 
deben irse todos. Si antes cayeron tres gobiernos y 
dos cortes supremas, ahora les toca irse a los partidos 
y al Congreso. Es el régimen político fundado en 
1979 el que está obligado a irse con toda su inercia 

Los tigres de papel  
y el viejo sistema político 

Santiago Ortiz C. 

este caso, parece haber liquidado a los incipientes 
movimientos progresistas, lo que puede obstacu-
lizar el necesario debate dentro de la izquierda. A 
menos, claro, que Movimiento País se convierta en 
una organización que contenga diversas tendencias 
de izquierda con un mismo objetivo, continente 
donde se debatan diferentes puntos de vista con 
fraternal aspereza.

Correa y sus seguidores no parecen poner 
mucho entusiasmo en la consolidación orgánica de 
un movimiento poderoso. Quizá yo esté equivo-
cado, como me equivoco la mayoría de veces que 
quiero predecir el futuro. Pero la realidad es que 
hoy Movimiento País sin Correa no existe.

El liderazgo del presidente es legítimo. Se lo 
ganó a pulso. Pero un líder revolucionario debe 
preocuparse en dirigir mas no en eclipsar, sino, 
por el contrario, favorecer la construcción de un 
movimiento que, en este caso, sea solidario con el 
gobierno, y al mismo tiempo independiente de él.

¿Qué futuro le espera a Movimiento País? Difí-
cil saberlo. Quizá se estructure como partido. Tal 
vez se configure como un movimiento amplio que 
contenga diversas tendencias y consolide a su inte-
rior un partido con una estructura orgánica más 
rígida jerárquicamente, al estilo del peronismo de 
hace unas décadas en Argentina. En todo caso, 
seguramente este tema es motivo de preocupación 
y propuestas entre sus militantes. Hasta ahora, lo 
único que ha trascendido es la intención de cons-
truir un enigmático partido de partidos.

La Asamblea ConstituyenteLa Asamblea Constituyente

Ahora viene la Asamblea. Despertando esperan-
zas, temores, fantasías. Y es el momento del debate. 

¿El debate será? Y si lo es ¿Con quiénes? En princi-
pio ya hay una negativa a dialogar con el PRIAN y el 
PSP , segunda y tercera fuerza, respectivamente, en 
la contienda. ¿Quiénes quedan entonces para dia-
logar? Unos 15 asambleístas del resto de partidos 
y movimientos. Apenas el 15%. Muchos menos si 
consideramos sólo a la centro-izquierda e izquierda 
no correísta.

¿Tiene sentido el debate en estas condiciones? 
Sí lo tiene y mucho. En diversos temas Movimiento 
País no tiene una posición uniforme. Es una oca-
sión inmejorable para que las corrientes progresistas 
puedan abrir un debate amplio y generoso, lo que 
se intentó muchas veces, siempre con frustrantes 
resultados. Podría ser el principio de la tan anhe-
lada unidad de la izquierda. También puede suceder 
lo contrario. Dependemos de las intenciones de los 
triunfadores de construir escenarios más participa-
tivos. Estamos en sus manos.

Y hablando de participación, ¿qué hará la Asam-
blea para garantizar e incentivar la participación 
popular en las decisiones importantes de los dife-
rentes órganos estatales? Un tema tan importante 
como poco debatido.

La Asamblea ¿disolverá el Congreso? Es posible 
¿Significará esto una ruptura de la democracia? Sí. 
Pero de una democracia vacía de contenido y asen-
tada en una institucionalidad perversa. De lo que se 
trata, precisamente es de construir una nueva ins-
titucionalidad sobre las ruinas de la anterior. Una 
democracia realmente participativa.

El éxito o el fracaso de la Asamblea Constitu-
yente parecen estar asociados al éxito o al fracaso de 
la gestión de Correa. Parecería que vamos a asistir 
a una solidaridad mecánica entre gobierno y Asam-
blea. Al fin y al cabo son hermanos siameses. 
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—Los tigres de papel y el viejo sistema político——Los tigres de papel y el viejo sistema político—

comunicación y los bancos. Los resultados electora-
les del 30 de septiembre revelan que estos pilares no 
son tan fuertes ni omnipotentes como se creía. Mao 
en China hablaba del imperialismo norteamericano 
como un “tigre de papel” y no porque despreciara 
a su poderoso enemigo, sino porque tenía aristas 
vulnerables que podían ser objeto de una estrate-
gia de desgaste a largo plazo. Tácticamente había 
que examinar al enemigo con cuidado, pues tenía 
sus garras íntegras, pero estratégicamente podía ser 
derrotado.

En Ecuador podemos hoy hablar de algo seme-
jante: la banca, los medios y los partidos se han com-
portado como “tigres de papel” que buscan asustar a 
la sociedad con su retórica agresiva, aterrorizar a la 
población con sus cuentos de que el gobierno va a 
abolir la propiedad privada y eliminar las libertades. 
Esa retórica y su agresividad van más allá de su real 
fuerza. Al sacarles la máscara, al identificarlos con el 
viejo orden político controlado por la partidocracia, 
la población se posiciona contra las élites y se alinea 
con Rafael Correa.

Los partidos intentaron debilitar al gobierno y 
salieron trasquilados. Incluso las maquinarias elec-
torales que defienden los negocios familiares de 
Álvaro Noboa y Lucio Gutiérrez, se han debilitado. 
Los medios de comunicación, renunciando a su rol 
en la información y actuando como fuerza política, 
perdieron credibilidad. Los bancos se enfrentaron al 
gobierno y financiaron una fuerte campaña de des-
prestigio, pero la gente solamente aumentó la 
desconfianza que guarda desde la crisis ban-
caria de 2000. No es que los grupos de poder 
hayan desaparecido, pero es evidente que 
Rafael Correa logró sacarles la careta y derro-
tarles, por ahora, en las urnas. Lo que antes 
las élites del país dominaban todo el escenario, 
ahora por primera vez, como los tigres de papel, 
están arrinconados en una esquina del escenario, 
enfrentados a la “revolución ciudadana”.

Esos tigres de papel se niegan a mirar la rea-
lidad e insisten en ver al fenómeno Correa como 

un producto de conspiración, de emulación con 
Chávez, de publicidad perversa, de clientelismo. 
Imbuidos por sus prejuicios se niegan a mirar las 
tendencias de cambio, las expectativas acumu-
ladas por la población, los pasos concretos que 
ponen otro ritmo a la administración pública.  
 
Y es que la gente es testigo de que algo pasa, de 
que los servicios comienzan a funcionar, de que 
aumenta el gasto social, que hay nuevas prioridades 
en el campo del desarrollo. En ese marco, la gente 
compara los últimos diez años de desgobierno y lo 
que ve ahora. Entre el no tener nada y el disponer 
de algo, se agarra de la nueva esperanza que encarna 
el Presidente.

Construcción de hegemoníaConstrucción de hegemonía

Los resultados de las elecciones del 30 de sep-
tiembre revelan que el primer escenario posible 
desde inicios de este gobierno se va imponiendo. 
Triunfa la corriente de Alianza País, y la oposición 

casi desparece del escenario político, llevando 
detrás de sí al Congreso. El 

bloque de Alianza País está 
poniendo las 

bases de 
u n a 

e ineficacia, con su corrupción y su funcionalidad al 
servicio de grandes grupos de intereses.

¡Que se vayan todos! decían los Forajidos en abril 
de 2005. Los resultados electorales de las últimas 
elecciones generalizan ese sentimiento a todo el país 
¡Qué se vayan todos! se expresa en las urnas de Por-
toviejo, Guayaquil, Machala, Quevedo, Orellana, 
Lago Agrio, Loja. Se trata de una expresión nacio-
nal que busca enterrar al viejo orden, con sus perso-
najes, agrupaciones y escenarios institucionales.

Uno de los damnificados de estas elecciones 
es Pachakutik. Desde su pacto y posterior ruptura 
con Lucio Gutiérrez, el Movimiento Pachakutik 
fue perdiendo presencia en el escenario político, 
desperdiciando su capital acumulado desde los 
años 90’s. Se malogró la capacidad de representar 
a la corriente popular, democrática, antineoliberal, 
mestiza e indígena que buscó su expresión y repre-
sentación en ese movimiento político. La dirigencia 
de Pachakutik no supo procesar sus errores de con-
ducción y asignó al sector mestizo la culpa de sus 
problemas, aprovechando tensiones étnicas de vieja 
data. Pero de eso ya es tres años atrás, no obstante, 
la dirigencia de este movimiento siguió en una con-
ducta errática sin acertar en las alianzas, ni elaborar 
propuestas que le permitan enfrentar el proceso de 
cambio al que estamos abocados. Cuando se plan-
teó una posible alianza con Rafael Correa, Pachaku-
tik reaccionó de manera arrogante y optó por ir solo 
en las elecciones del 30 de septiembre, con tesis que 
le llevaron al aislamiento. Mientras tanto, bases de 
la dirigencia indígena y sectores mestizos antes alia-
dos buscaron representación política por fuera del 
Pachakutik.

“Ser o no ser, esa es la cuestión”“Ser o no ser, esa es la cuestión”

La gran duda que se planteó para la izquierda en 
esta coyuntura es si entrar o no en la amplia corriente 
de Alianza País. En vez de entrar y pelear desde 
adentro sus posiciones, muchos sectores se queda-
ron fuera, en función de defender sus posiciones 

radicales. El gran problema es que al igual de lo que 
pasó con Jaime Roldós, la mayor parte de la pobla-
ción ecuatoriana e inclusive las bases de los partidos 
de izquierda simpatizan con el Rafael Correa. Ade-
más, al poner distancia con Correa se corre el riesgo 
de hacer el juego a la derecha. Con un liderazgo tan 
fuerte, con tesis nacionalistas y democráticas claras, 
no queda mucho espacio para posturas radicales. 
Además, ¿de qué izquierda estamos hablando?

Los factores del avance de Alianza PaísLos factores del avance de Alianza País

Hay varios factores que inciden en el avance de 
Alianza País: en primer lugar, la identificación de la 
población con Correa, un líder que tiene caracte-
rísticas personales que rompen las fragmentaciones 
regionales, sociales e inclusive étnicas. Se trata de un 
liderazgo que es afirmado por una inteligente estrate-
gia de comunicación. Por otra parte, la credibilidad 
ganada por un gobierno que cumple sus promesas 
de campaña y que logra los primeros resultados en 
la ampliación de la cobertura de salud y los servicios 
a la infancia, la entrega gratuita de útiles escolares, 
el aumento del bono, el crédito 5-5-5, la entrega de 
urea a los campesinos, y otras acciones que la gente 
valora.

Hay además otro factor que comienza a eviden-
ciarse: es la organización informal que tras la cam-
paña demuestran las bases y brigadas de Alianza 
País, especialmente con los círculos familiares que 
se organizan en Guayaquil y otras zonas del país. 
Todo ello no tendría coherencia si no fuera por la 
certera estrategia política del gobierno enfrentando 
a grupos de poder –banca, medios y partidos– a los 
cuales Correa muestra como parte del viejo orden 
político.

Los tigres de papelLos tigres de papel

El gobierno de Correa se ha enfrentado suce-
sivamente a tres grupos de poder, pilares del viejo 
orden neoliberal: los partidos, los medios de 
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—Los tigres de papel y el viejo sistema político——Los tigres de papel y el viejo sistema político—

altas –algunos de ellos escapando de sus grilletes– 
llevándose consigo a cuatro turistas japoneses muy 
sorprendidos, pero afortuna-
dos. Un oficial del Parque 
Nacional Khaolak, comentó 
que ellos no han encontrado 
ningún animal muerto en el 
parque –todos los animales 
han huido a las colinas y cree 
que ninguno pereció a causa 
del tsunami, en o alrededor 
del lugar”1

El triunfo de Alianza País parece un tsunami 
que deja sorprendidos a propios y extraños. Es 
probable que muchos analistas no hayan tenido la 
capacidad de percibir esa corriente de cambio, esa 
avalancha que se formó a lo largo de más de una 
década. Es posible que las categorías y las variables 
que tenemos en las ciencias sociales no nos permitan 
captar las tendencias que se están dando en nuestra 
sociedad. Los lentes que sirvieron para estudiar los 

1	 Ver http://www.animalplanetlatino.com/tsunami/tsunami_relatos/inhttp://www.animalplanetlatino.com/tsunami/tsunami_relatos/in--
dex.shtml dex.shtml 

fenómenos políticos en la etapa anterior, fallaron a 
la hora de mirar los procesos de cambio.

Populismo, clientelismo, tendencias electora-
les, democracia representativa, partidos políticos 
son las categorías de análisis que se utilizaron hasta 
hoy. Ahora se necesita construir nuevas categorías 
para mirar la realidad y tener la capacidad analítica 
de comprender la avalancha. Se necesita nuevos fil-
tros y sensibilidades, para percibir –como los ele-
fantes de la costa tailandesa– los tsunamis que se 
avecinan.

Se necesita abrir la academia y establecer nue-
vos canales de comunicación con los procesos socia-
les, una nueva manera de dialogar con los actores, 
fabricar nuevos lentes y ver desde otros ángulos los 
fenómenos culturales, institucionales y regiona-
les que están sucediendo. Es probable que junto 
a los pilares del viejo orden también los cimientos 
de las ciencias sociales estén resquebrajados en este 
momento de transición. 

nueva hegemonía, con una imagen de cambio, de 
afirmación nacional, de bien común y de unidad. 
Esta hegemonía se construye enterrando el viejo 
orden político a cargo de la partidocracia y los tigres 
de papel.

La estrategia triunfante tiene tres frentes: la ges-
tión del gobierno, que demuestra una administra-
ción ágil, eficiente y con resultados; la confronta-
ción política, donde Correa enfrenta a los núcleos 
de poder, acumulando fuerza 
electoral en sucesivas eleccio-
nes plebiscitarias; y la opinión 
pública, donde se disputa el 
poder simbólico sobre la base 
de su propuesta de cambio. En 
los tres frentes tiene Correa la 
iniciativa e impone su agenda, 
al tiempo que va acumulando 
poder institucional tanto 
desde el gobierno como en la 
Asamblea.

La corriente del cambioLa corriente del cambio

Se trata de un sentimiento y 
una expectativa de cambio que 
va formando una avalancha. La 
corriente no es de ayer, viene 
de hace más de una década y 
se fue formando en cada movi-
lización ciudadana que resistió 
al neoliberalismo y obligó a irse 
a su casa a tres presidentes. Sin 
embargo, las diversas vertien-
tes que formaban esa corriente 
tuvieron limitaciones a la hora 
de incidir en el desenlace de las 
respectivas coyunturas, por lo 
cual volvía el continuismo. Esas limitaciones deben 
ser examinadas profundamente, no obstante, pode-
mos señalar que tienen relación con cierta visión 
contestataria de los actores, un comportamiento 
corporativo y una cierta vocación marginal. Por 

cierto, no lograron articular esta poderosa corriente 
cultural y simbólica con una propuesta organizativa 
y política. Alianza País y Rafael Correa han tenido 
en cambio gran perspicacia para sintonizar con ese 
sentimiento democrático y nacional, pero al mismo 
tiempo reivindicar su derecho a ser gobierno.

La pregunta es ¿que significa esa corriente de 
cambio? ¿Qué espera? ¿Qué quiere? ¿Hasta dónde 
va dirigida? Está claro que el viejo orden está que-

dando atrás, pero no se despeja 
aún con certeza lo que signi-
fica el nuevo orden. Hay temas 
que están claros, sobre todo en 
relación con la reconstitución 
del Estado, soberanía, política 
internacional, urgencia de pro-
gramas sociales; sin embargo, 
no están claras ciertas políticas 
estructurales y de largo plazo: 
minería, petróleo, educación, 
tierras, inequidad urbano rural. 
El Plan Nacional de Desarro-
llo es un primer intento de 
delinear la propuesta de largo 
plazo, pero falta ver si Alianza 
País y el gobierno de Correa 
tienen la voluntad política, 
la estructura organizativa y la 
capacidad técnica para llevarlo 
a cabo.

Los elefantes y el tsunamiLos elefantes y el tsunami

“En Khaolak, la costa Anda-
man tailandesa, 50 millas al 
norte de Phuket, una docena de 
elefantes que hacían paseos para 
turistas, comenzaron a agitarse y 

a bramar, horas antes de que llegara el tsunami. 
Esto ocurrió casi a la misma hora en que el terre-
moto submarino tuvo lugar frente a las costas de 
Sumatra. Justo antes de que el tsunami golpeara 
las costas, los elefantes huyeron hacia tierras más 

    

 Los partidos intentaron de Los partidos intentaron de--
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den los negocios familiares den los negocios familiares 
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Los medios de comunicaLos medios de comunica--

ción, renunciando a su rol ción, renunciando a su rol 

en la información y actuando en la información y actuando 

como fuerza política, perdiecomo fuerza política, perdie--

ron credibilidad. Los bancos ron credibilidad. Los bancos 
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la gente solamente aumentó la gente solamente aumentó 

la desconfianza que guarda la desconfianza que guarda 

desde la crisis bancaria de desde la crisis bancaria de 

2000.2000.




